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JESÚS DON DE AMOR

 “Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres por medio de los Profetas, en muchas ocasiones y de diversas maneras, ahora, en estos tiempos finales, Dios nos habló por medio de su Hijo” (Hb 1,1). En la plenitud de los tiempos nos habló por su Hijo, Palabra encarnada, Palabra que es luz y vida. 

La trascendencia de Dios, su misterio de amor, se ha hecho carne. “La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros” (Jn 1,14). Es la culminación de todos los ensayos de Dios para conducir al hombre a vivir en medio de la comunión trinitaria: “La Encarnación del Hijo de Dios testimonia que Dios busca al hombre. Una búsqueda que nace de lo íntimo de Dios y tiene su punto culminante en la Encarnación del Verbo. Si Dios va en búsqueda del hombre, lo hace porque lo ama eternamente en el Verbo y en Cristo lo quiere elevar a la dignidad de hijo adoptivo” (TMA, 7). 

Solamente Jesús, el Dios engendrado, por su experiencia personal e íntima, puede expresar lo que es Dios. Jesús es la explicación plena de Dios, el único dato de experiencia de Dios al alcance del hombre: “Si ustedes me conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto” (Jn 14,6).

 Jesús viene  a crear una comunidad de vida entre los hombres como la que existe entre El y el Padre: “Les dí a conocer tu Nombre y se los seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amaste esté en ellos” (Jn 17,26). Su presencia nos hace entrar por la puerta grande en la comunión de la Trinidad. Ahora en Cristo el hombre puede nuevamente "Contemplar la gloria", y acoger la gloria en su corazón: “Yo les he dado la gloria que Tú me diste” (Jn 17,22). 
En el oriente era de la mayor importancia el sentimiento de la unión por los lazos de sangre, la pertenencia a un clan, a una tribu.  Lo que le ocurría a uno de los miembros, repercutía en el resto. Cuando la pobreza obligaba a vender una propiedad o persona en esclavitud, sus familiares estaban obligados a socorrerlo, por lo cual se convertía en su Go él,  su redentor. El fundamento de la Redención operada por Cristo es al Encarnación. Hecho hombre como nosotros, se hace de nuestra raza y pasa a ser nuestro hermano mayor, nuestro Go él.

Por medio de la Encarnación de Dios en Jesucristo toda carne humana ha sido elevada a la intimidad misma con Dios. No existe ser humano alguno que no haya sido abrazado por Dios, por medio de la Palabra hecha carne.  No hay sufrimiento y muerte que no halla sido compartido por Jesús en su muerte, ni gozo que nos haya sido celebrado en su resurrección. 

Al que estaba sin pecado “Dios lo hizo pecado en favor nuestro” (2Cor 5,21). “La Cruz es la inclinación más profunda de la Divinidad hacia el hombre...es como un toque de amor eterno sobre las heridas más dolorosas de la existencia terrena del hombre” (DM, 8).

Dios, por boca del profeta había anunciado: “En el tiempo favorable yo te escucho, en el día de la salvación, vengo en tu ayuda” (Is 49,8). Y el Apóstol anuncia con gran felicidad: “Ahora es el tiempo propicio, ahora es el día de salvación” (2 Cor 6,2).  

En los Evangelios se concede gran importancia a la “hora de Jesús”. Toda la vida del Señor esta regida por esa “hora”. Es la hora del enfrentamiento decisivo entre Cristo y el poder de las tinieblas. (Lc 22,53), donde se enfrentarán en un combate mortal muerte y vida, luz y tinieblas. Combate en el que, aparentemente una vez más, vuelve  a vencer la oscuridad.

El clavado en el madero de la cruz, no sólo es despreciado de todos, sino que es maldito de Dios: “Maldito el que pende del madero” (Dt21,23).  La crucifixión de Jesús es, aparentemente,la  desaprobación de Dios. Este hombre pudo, por un instante, ser tenido como un enviado de Dios, debido a los signos que hacía. Se pudo pensar que era un nuevo profeta, el profeta. Sin embargo Dios no intervino en su favor. Le han condenado y nadie le ha justificado; le clavaron en la cruz entre dos malhechores y no hubo señal alguna de que Dios le protegiera. 

Sus enemigos triunfan: “que baje de la cruz y creeremos en El. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere, ya que dijo: Soy Hijo de Dios” (Mt27,43). Pero nada, ninguna respuesta a este desafío: “Eloi, Eloi, lamá sabactani, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” Jesús muere en la cruz, despreciado de los hombres, rechazado por Dios.

La Redención obrada por Jesús, podría haber sido hecha por la luz de su palabra y ejemplo, por la fuerza irresistible de su Sabiduría, por la potencia de sus actos, por la presencia de su humanidad llena de gracia; y no como un simple servidor, y menos como víctima ¿Por qué este modo tan cruento y desconcertante?

La clave de interpretación de esta obra es el amor divino. El Cordero traspasado es la revelación máxima del amor de Dios por nosotros, su costado abierto es la ventana que nos permite conocer su amor excesivo, escandaloso, loco: “en esto hemos conocido el amor, en que él entregó su vida por nosotros” (1Jn 3,16).

Jesús se identifica por amor con la humanidad pecadora y experimenta el sufrimiento de la separación de Dios (¿por qué me has abandonado?).  Ha llegado a identificarse hasta tal punto que toda la creación, en Él y por Él, pueda renegar del mal, y así volver a la casa del Padre diciendo: “Padre he pecado contra el cielo y contra ti”. 

Si Dios ama al hombre con pasión, no puede anhelar sino que el hombre lo ame con un amor igual al suyo, y para ello es necesario que le diga a Dios: “te amo mucho más de lo que amé mi pecado”. Pero esto es imposible que pueda decirlo la criatura abandonada a sus propias fuerzas. Este grito sólo era posible que se elevara desde las entrañas y porl a voz de aquel Hombre-Dios. 

La muerte de Cristo en la cruz, es un “misterio que grita” (san Ignacio de Antioquía). El lenguaje de la sangre de Jesús es más elocuente que el de la sangre de Abel (Hb 12,24). Su humanidad es el instrumento libre y perfecto desde el cual respondemos al amor divino, amor suficiente, respuesta que satisface y que borra la impiedad contenida en todos los pecados del mundo.  

La humanidad doliente de Cristo, en su pobreza absoluta, está perfectamente vacía de sí, porque ella está totalmente abierta a Dios. Allí la humanidad vive la plenitud del amor divino sin limitarlo, y nos lo comunica con una inocencia incorruptible. El lavatorio de los pies, la presencia eucarística de Cristo, expresan el sentido más profundo del amor, donde la divinidad se pone en cuclillas, se arrodilla en un eterno gesto de amor y depojamiento, para que el hombre sea conducido a la comunión trinitaria de amor. 

Es a la luz de la resurrección como la Iglesia naciente descubrirá el significado de la Cruz:  “Goce también la tierra, inundada de tanta luz, y, que, radiante con el fulgor del Rey eterno, se sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe entero...Esta noche santa ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos...necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor”.  

La Redención es un acto gigante, impensable de amor (“ni ojo vio, ni oido oyo, ni vino a la mente del hombre”), que repercute en la totalidad del universo. Acto tan universal como el de la creación, salida de la noche del pecado y de la sangre del Cordero sin mancha. “Cristo es el Principio y el Fin, Suyo es el tiempo y la eternidad. A Él la Gloria y el Poder”. Esta es la proclamación del imperio de Cristo sobre el cosmos; nada escapa a la redención del Señor, y todo está bajo su potestad.

Por el misterio de la Redención, la eternidad ha entrado en el tiempo, y la irrenunciable aspiración del hombre de vivir para siempre se hace posible. La caducidad de lo humano, su fugacidad es rescatada por “el que estaba muerto pero ahora vive para siempre” (Ap 2,8). La historia ya no está cerrada sobre la muerte, sino que toda ella es impregnada de la vida nueva del Resucitado; el poder de la muerte ya no prevalece sobre los hijos de Dios; ellos están en el mundo pero no son del mundo (Jn 17,6.11).

Acto que nos libera del pecado y de la esclavitud del demonio, que nos reconcilia con Dios, nos hace sus hijos adoptivos y sus herederos, que nos otorga una nueva libertad para que seamos santos e inmaculados en su presencia por el amor. 

“Vi lo que él padeció por amor a mí, por la fuerza real de ese amor indecible que le quemaba las entrañas, y yo percibí que no me había amado en broma, sino con amor tremendamente serio, profundo, verdadero, perfecto”(beata Angela de Foligno). 

